
 

 
 
 
 
 

Serie: VIVIENDO CON ESPERANZA.  
Tema: Hay esperanza aceptando el plan de Dios                      Texto: 1 Pedro 5:1-11 
 
¿Será que Dios tuvo y tiene un plan para la humanidad? ¿Será que Dios tiene una estrategia por medio de la 
cual puedo alcanzar el éxito? Deberíamos considerar a la luz de la Palabra de Dios, los ‘planes que ofrece el 
mundo actual. Las campañas publicitarias prometen mucho más, de lo que luego pueden hacer. 
I) MENSAJES ESTIMULANTES QUE PROMETEN FORTUNA, FAMA, PODER Y PLACER. Consideremos: 
A) LA FORTUNA. La fortuna dice que para tener éxito hay que ganar mucho dinero. Cualquiera que se 
considera exitoso, (según el sistema en el que vivimos) debe tener más dinero que la persona común y 
corriente. Recuerde la enseñanza del Apóstol Pablo (1 Tim 6:10). La Palabra de Dios muestra que no existe 
nada de malo en el dinero, pero si en el amor al dinero. 
B) LA FAMA, que podríamos decir que es pariente de LA POPULARIDAD. El mundo argumenta que para 
tener éxito, es necesario que el público lo conozca y lo aplauda. La mala fama de los hijos de Elí, hizo pecar al 
pueblo de Israel (1° Sam 2:22-24).  
C) EL PODER. El poder dice, que para obtener éxito hay que ejercer mucha autoridad y tomar el control. El 
ejemplo de lo sucedido con los reyes, Nabucodonosor en Daniel 4:30-37 y de Herodes, según Hch 12:20-23.  
D) EL PLACER. El placer implica la siguiente filosofía: “Si se siente bien hágalo”. Es una versión moderna de 
la antigua y conocida manera de pensar: “Come, bebe y alégrate porque mañana moriremos”. 1° Juan 2:15-
16, muestra la realidad de lo que sucede con los placeres del mundo. 
La ironía de estos cuatro puntos para alcanzar el éxito, muestran que jamás hay suficiente éxito en la vida de 
alguien. Siempre habrá insatisfacción, pues la meta o el propósito equivoco del hombre habla de: NUESTROS 
SUEÑOS, NUESTRAS METAS,  NUESTROS PLANES, NUESTROS PROYECTOS, NUESTROS LOGROS,  
dejando a un lado los planes que Dios para cada uno de los que están dispuestos a obedecerle (Ef 1:6-7). 
Nunca deberíamos olvidar que fuimos creados sobre todas las cosas, para alabanza de su gloria. 
CONSIDEREMOS EL ANTIGUO Y EFICIENTE PLAN DE DIOS: 
II) LAS TRIPLE A QUE DEBEN SER RESPETADAS.  
A) AUTORIDAD. 1° Pe 5:5-7. 
1. La estrategia del mundo para subir a la escalera del éxito es sencilla: trabaje duro, avance y suba, no importa 
a lo que se tiene que aferrar, o pisotear a otros. No permita que nadie se interponga en el camino de su 
promoción. El mundo, al ver el éxito aparente logrado por ese camino, se alegra. 
2. La propuesta de Dios es diferente, pues lo primero que aconseja el Apóstol Pedro es, someternos a los 
hermanos que han demostrado ser sabios. Jesucristo ha demostró Su autoridad, (Mat 28:18ª) y la ha delegado 
(Jn 20:21-22). 
3. Aprendamos a someternos a la autoridad divina y no manipulamos a las personas ni a los acontecimientos, 
tratando de apurarlos (Stg 4:7). 
B) LA ACTITUD (1° Pe 5:6). ¡Ud. ya ha comprendido qué importante es la actitud humilde del cristiano. 
1. En el Antiguo Testamento la mano de Dios presentaba dos verdades muy prácticas, pues la primera era 
DISCIPLINA (Éx 3:20). Cuando nos humillamos bajo la poderosa mano de Dios, aceptamos voluntariamente 
Su disciplina para nuestro bien y para Su gloria. Nunca olvide Proverbios 22:4. A veces parecería que Dios 
se tarda en levantar a los que han demostrado un corazón humilde, pero recuerde 1 Pedro 5:6b. 
 2. La segunda verdad de la mano de Dios, para los que se humillan es LIBERACIÓN. EL Señor le dice a Sus 
hijos: “Humíllate y yo me encargo de liberarte (Deut 9:26). 
C) LA ANSIEDAD (1° Pe 5:6-7). 
1. La idea que surge de este versículo es: “tirar sobre, echar encima de otro, la carga de uno”. Esa idea es la 
que hallamos en la invitación del Señor Jesús en Mateo 11:28-29. Como así también en el Salmo 55:22. 

 
            

Qué maravilloso es saber que Dios tiene un plan para nosotros, lo cual otorga esperanza.  
Aceptemos las triples A, y experimentaremos Su bendición y Su éxito 
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